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Resumen 

A lo largo de las últimas décadas han surgido nuevos estudios y análisis sobre 

los campos de concentración de japoneses en los Estados Unidos (1942-1945). 

Sin embargo, la cuestión de la resistencia externa continúa siendo relativamente 

inexplorada en comparación a otros procesos de la época, por lo que se presenta 

como terreno fértil para nuevas investigaciones.   

Con esto en mente, el objetivo de este trabajo es analizar los movimientos 

cristianos que se opusieron a los campos y militaron a favor de los derechos 

civiles de japoneses y japoneses americanos. Para esto proponemos una 

hipótesis que funcionará como eje estructurador de nuestro argumento, 

postulando que el principal apoyo a la comunidad japonesa americana provino 

de grupos protestantes justamente por la experiencia que estos últimos habían 

tenido enviando misiones a Japón en las décadas anteriores.  

Sin pretender agotar el tema, y a sabiendas de que este trabajo es de carácter 

exploratorio, buscaremos reconstruir brevemente las trayectorias personales de 

las principales figuras de este movimiento. Nuestro corpus de fuentes estará 

compuesto por una selección de materiales escritos por las principales figuras 

del movimiento que nos ocupa. 
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A principios de la primavera de 1942, el Reverendo Emery Andrews manejaba 

los más de mil kilómetros que separaban su casa en Seattle del campo de 

concentración de Minidoka (Idaho). A lo largo de los meses siguientes, Andrews 

cubriría esa distancia unas cincuenta veces más, despertándose con el sol y 

llegando a su destino casi a medianoche. En cada viaje cargaba bienes y objetos 

personales de sus congregados, en su mayoría japoneses, que por ese entonces 

se encontraban encerrados conforme a la Orden Ejecutiva 90661. Hacia otoño 

de ese mismo año, Andrews y su familia se mudarían directamente a Idaho para 

estar cerca de su congregación (Shaffer, 1999: 609). Más de ciento treinta 

congregados buscarían refugio en su casa luego de ser sorpresivamente 

liberados del campo de Minidoka. “En el futuro”, escribía el Reverendo, “los 

historiadores marcarán esta evacuación –esta violación de los derechos 

ciudadanos– como uno de los puntos más oscuros de la historia estadounidense” 

(Andrews, 1943: s/n)2.  

Ese mismo año, la misionera metodista Azalia Emma Peet hablaba frente al 

Tolan Comitee3 en defensa de los derechos de japoneses en Estados Unidos. 

“Son ciudadanos honestos que viven acorde a la ley”, aseguraba, “¿Qué es lo 

que hace que evacuarlos sea una necesidad? ¿Acaso hicieron algo? ¿Hay algo 

en la Historia de esta área que justifique semejante terror de un día para el otro?” 

(citado en Eisenberg, 2003: 542). De todas las personas que testificaron en las 

audiencias del comité, Peet fue la única que habló en contra de la evacuación a 

los campos.  

 
1 Firmada por el presidente F. D. Roosevelt, la Orden Ejecutiva 9066 autorizaba a la Secretaría 
de Guerra a delimitar áreas militares para la exclusión y permanencia de población considerada 
peligrosa o sospechosa, bajo el pretexto de que “la guerra requiere toda la protección posible 
contra el espionaje y el sabotaje” (Executive Order 9066, 1942: 1).   
2 En todas las citas de este trabajo, la traducción del inglés me pertenece. En algunos casos 
puntuales, he decidido mantener ciertos títulos y nombres propios en idioma original, 
destacándolos en cursiva para diferenciarlos de la traducción.  
3 Tolan Comitee es el nombre por el que se conoce a The House Select Committee 
Investigating National Defense Migration, una serie de audiencias llevadas adelante entre 
febrero y marzo de 1942 en cuatro ciudades estadounidenses para debatil la posible expulsión 
de japoneses y japoneses-americanos de la costa Oeste en el contexto de la Segunda Guerra 
Mundial.  



Al año siguiente, el especialista en estudios japoneses Galen Fischer publicaba 

un artículo titulado What race-baiting costs America, donde afirmaba que 

La evacuación de 107,000 japoneses-americanos de las costas del Pacífico y su 
encarcelamiento en campos de reubicación han generado preguntas en cuanto 
al significado del “estilo de vida americano”. ¿Sigue connotando libertad bajo la 
ley, según lo estipulado en la Bill of Rights, la dignidad y esencial igualdad entre 
todos los hombres, sin importar la raza, credo o estatus, según se proclama en 
la Declaración de la Independencia, y de la soberanía del pueblo bajo los ojos 
de Dios? (Fischer, 1943:1009).  

Algunos meses después, el mismo Fischer escribiría una carta directamente al 

presidente Roosevelt buscando incidir en su decisión de echar al entonces 

director de la War Relocation Authority (WRA), bajo el argumento de que su 

desplazamiento en el cargo no haría más que “reconfortar a los racistas” 

(Fischer: 1943b).  

Estos son sólo unos pocos ejemplos de las muchas militancias llevadas adelante 

por misioneros, reverendos y congregados en general para defender los 

derechos civiles de la comunidad japonesa-americana luego de Pearl Harbor. 

Aun cuando la historiografía ha prestado especial atención en los últimos años a 

la cuestión de los Campos de encarcelamiento, la resistencia a los mismos es 

un terreno todavía relativamente inexplorado. En este contexto, este trabajo 

propone indagar en un grupo particular de militantes en contra de los campos: el 

de las distintas congregaciones cristianas. Para esto, buscaremos respaldar la 

hipótesis de que la militancia a favor de los derechos civiles de japoneses-

americanos habría venido justamente de la esfera religiosa protestante por la 

experiencia personal de sus principales figuras como misioneros en Japón 

durante las décadas anteriores. Esto nos llevará a indagar no sólo en la 

resistencia per se, cuyos alcances han sido ya trabajados por autores de 

referencia como Shaffer (1999) o Eisenberg (2003), sino más bien en el porqué 

de esta militancia particularmente acérrima.  

Naturalmente, para adentrarnos en esa pregunta necesitaremos primero 

corroborar que efectivamente estas figuras (o al menos un porcentaje 

significativo de ellas) hayan viajado a Japón en las décadas anteriores a nuestro 

recorte temporal. Sólo habiendo relevado estos datos podremos pasar a un 

análisis de sus impactos y alcances. En la tabla 1 recopilamos trece figuras que 



consideramos especialmente relevantes, especificando ocupación, 

congregación (si la hubiera) y viajes a Japón antes de 1942. 

 

Tabla 1 

Figuras destacadas y sus viajes a Japón 

Nombre Ocupación Congregación 
Viajó a Japón 
antes de 1942 

Emery Andrews Misionero 
Iglesia Baptista 

Japonesa 
Sí 

Azalia Emma Pett Misionera 
Iglesia Episcopal 

Metodista 
Sí 

U. G. Murphy Reverendo Metodista Sí 

Jesse Frederick 
Steiner 

Profesor  - Sí 

Esther Roads Profesora  Metodista Sí 

Ray Roberts Misionero - (no hay datos) 

H. L. Tibestar Misionero Metodista Sí 

Charles Iglehart 
Misionero, 
profesor  

Metodista Sí 

Eli Stanley Jones Misionero Metodista No 

Galen Fischer 
Especialista en 

cristianismo 
japonés 

Asociación Cristiana 
de Jóvenes 

Sí 

Toyohiko Kagawa Profesor, escritor Protestantismo  (no aplica) 

Mary Farquharson Senadora Metodista No 

Gordon Hirabayashi 
Profesor 

universitario 
Cristianismo 

Japonés 
No 

Fuentes: elaboración propia en base a Eisemberg (2003), Shaffer (1999), Densho 
Encyclopedia (2022), Lee (1963), Biographical Dictionary of Christian Missions (1998), Boes 
(2003), Webster Herald (1983) y Niiya (2022). 
 

 
 

Vemos entonces que, de las trece figuras públicas más destacadas y recordadas 

por su militancia contra los campos, ocho habían tenido experiencias de viaje a 

Japón (siete como misioneros, una como profesora en la Universidad de Tokio). 

De los casos restantes, hay dos que resultan matizables: Toyohiko Kagawa era 



japonés, por lo que la pregunta no aplica (viajó a EEUU específicamente para 

manifestarse a favor de los derechos civiles de japoneses) y, en el caso de Ray 

Roberts, no pudimos rastrear datos confiables que confirmen o desmientan su 

hipotética estadía en Japón.  

Para cartografiar estas trayectorias personales hemos recurrido tanto a estudios 

anteriores como a distintos tipos de fuentes. Las biografías publicadas por 

asociaciones de japoneses-americanos resultaron especialmente útiles (ver 

Densho Encyclopedia, 2022), aunque también recursos dispuestos por las 

propias congregaciones religiosas (ver Biographical Dictionary of Christian 

Missions, 1988), obituarios (Webster Herald, 1983:5A), fichas de archivo 

(Murphy, 1889), entre otros.  

Gracias a este recorrido, podemos afirmar que la mayoría de los líderes 

religiosos que lucharon por los derechos civiles de japoneses habían tenido 

experiencias previas viajando a Japón. Hasta qué punto esto impactó, generó o 

condicionó sus posicionamientos políticos posteriores, es materia debatible. No 

obstante, hay varias cuestiones que debemos tomar en cuenta para considerar 

esta causalidad. 

En primer lugar, es lógico pensar que la solidaridad hacia un grupo 

especialmente discriminado vendría justamente de los sectores que ya habían 

formado un lazo fuerte y duradero con él. En el contexto de la inmigración de 

finales del siglo XIX y principios del siglo XX, el proceso de americanización de 

la población asiática implicaba también una cristianización. Con esto en mente, 

es lógico que las congregaciones religiosas hayan devenido importantes 

espacios de sociabilización para las comunidades migrantes de primera y 

segunda generación. En palabras de Shaffer, “Estos lazos de amistad, 

compañerismo religioso, o incluso conocidos del colegio, a menudo estaban 

formados por una sofisticada comprensión política de las implicaciones 

generales de la política racista de internamiento” (1999:598). El espíritu 

misionero, amparado por la base doctrinaria de expandir la palabra de Dios, 

encajó perfectamente con la necesidad de las comunidades japonesas de ser 

integradas y reconocidas como iguales, generando espacios seguros y fértiles 

para el florecimiento de lazos de amistad que sobrevivirían incluso al trauma de 

los campos.  



En estrecha relación con lo anterior, podemos mencionar la cuestión idiomática. 

Congregaciones tales como la Iglesia Baptista Japonesa resultaban, con 

frecuencia, de los pocos lugares donde interactuar en lengua japonesa con cierta 

libertad. En ese sentido, el hecho de que el Reverendo conociera el idioma 

japonés resultaba crucial para generar sentido de comunidad.  

Como segundo punto podemos insertar la propia experiencia personal de los 

misioneros enviados a Japón. Desde el punto de vista personal (un terreno 

siempre barroso y esquivo en el marco de investigaciones históricas, mas no por 

eso menos relevante), la experiencia de convivir durante años en un país y 

cultura extraña al punto de sentirla propia necesariamente actúa como un 

condicionante a la hora de empatizar con las injusticias sufridas por miembros 

de esa comunidad. 

Desde esta óptica podemos comprender la correlación entre figuras destacadas 

de militancia por los derechos de japoneses-americanos y su pasado como 

misioneros en Japón. La construcción de espacios de sociabilidad para la 

comunidad japonesa-americana significó, en el marco de la Orden Ejecutiva 

9066, la creación de una red de disidentes y militantes que excedería 

ampliamente su dimensión religiosa. Desde el apoyo material y concreto dentro 

de los campos hasta la publicación de textos denunciando la injusticia, pasando 

por cartas al presidente, refugio para los liberados, e incluso asesoramiento 

jurídico en las demandas por sus derechos, los modos que adoptaron estas 

pequeñas comunidades para ayudar a sus congregados son muchos.  

Las voces a favor de los grupos oprimidos, como bien señala Eisenberg 

(2003:542-543) fueron sin duda minoritarias en comparación al total de la 

población estadounidense. No obstante, destacar casos como los aquí 

trabajados nos habla de la utilización de un margen de maniobra que, por más 

pequeño que resulte en el contexto de grandes relatos, fue lo suficientemente 

amplio como para guarecer a la comunidad que los necesitaba. 
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